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un nombre que aterroriza al pueblo entero. No así Lope de Aguirre.
Con una habilidad poco común, el autor desarrolla el personaje del Tira-
no psicológicamente, hasta convertirlo en el perverso rebelde que murió
ví ctima de su propia locura. A pesar de su locura, Lope de Aguirre
nunca deja de ser un ser humano, por perverso que nos parezca. Con
gran destreza Uslar-Pietri nos pinta los temores, las esperanzas, las dudas
y aun el amor paternal que sentía hacia su hija. Un aspecto sobresalien-
te del arte de novelar de Uslar-Pietri es el sentido preciso que tiene de
la forma de la novela. Pocos novelistas hispanoamericanos lo igualan en
aptitud para desarrollar la trama de un cuento o una novela. Casi pode-
mos decir que éste es un arte perdido entre los modernos, con excepción
de la novela policiaca. En El camino de El Dorado Uslar-Pietri nos lleva de
incidente en incidente, con gran intensidad emocional, hasta la culmina-
ción de la novela. Al terminarla tenemos la sensación de que hemos
participado en algo, y que al mismo tiempo hemos llegado a un fin.
Como en Baroja, hay movimiento continuo y turbulento; pero en Uslar-
Pietri hay además culminación y desenlace. En cambio, en Baroja, la
trama es una danza que nunca termina.
Es verdad que nuestro autor no reconstruye el pasado histórica-
mente en todos sus detalles, como suele hacerse en la novela histórica en
general. Su concepto del arte es mucho más amplio. Lo que hace en El
camino de El Dorado es evocarlo para darnos a conocer la figura del
Tirano y ubicarlo en su ambiente y en su momento. Lope de Aguirre
está dibujado aqui como persona de carne y hueso. En El camino de El
Dorado Uslar-Pietri se nos revela como un magnífico profesor de his-
toria que sabe que el arte la enseña mejor que en los libros y los cursos.
LOWELL DUNHAM,
Universidad de California, Los Angeles.
ANTONIA SÁEZ, La lectura, arte del lenguaje.-San Juan de Puerto Rico,
Imprenta Venezuela, 1948, 371 pp.
Pronunciamos el nombre de doña Antonia Sáez y el alma se nos
inunda de una santa y serena alegría, porque en medio de la incertidum-
bre y el relativismo contemporáneo, aparece esta sabia maestra puerto-
rriqueña como una roca salvadora de paz; está ella con su ciencia y su
"lógica del corazón" de que habló un pensador francés.
La evocamos en la escultura que hiciera de-ella Compostela, rodeada
de luminosidad. Sentimos el ritmo de su noble espíritu al pasar nosotros
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los ojos sobre las líneas en que el poeta español Antonio Machado elogia
a Giner de los Ríos, y en las que Giner de los Ríos y Hostos dibujan
en el aire la figura del maestro ideal como guía en el taller, convirtien-
do en vinculo interno y ético, el exterior, y haciendo de la enseñanza,
una fuerza fecundadora, formadora del hombre integral.
Su actitud, su mirada hacia lo intemporal, su estilo de vida nos
mueven a leer las palabras en que Scheller define el saber culto y, 'so-
bre todo, el saber de salvación; pero el eterno otear de horizontes de
eterna belleza, el mirar hacia valores universales viene unido en doña
Antonia Sáez, a una afirmación cotidiana de las esencias boricuas, nacio-
nales.
Maestra es ella por su dedicación al niño que ama en las metáforas
de una poetisa de América -"estrellita, rocío sobre una rosa, vellocinito
tembloroso"-; maestra por la luz y la honradez que ha puesto en el
corazón de varias generaciones de jóvenes y viejos; maestra por su noble
visión cívica y patriótica; maestra, finalmente, que entiende, según el
ideal socrático, que el perfecto conocimiento va unido a una voluntad
recta y justa.
Múltiples son sus títulos académicos, entre otros un Doctorado en
Filosofía y Letras, de la Universidad de Madrid. Múltiples sus viajes por
centros de arte y cultura en los Estados Unidos, Hispanoamérica y Euro-
pa. Varios sus libros -El teatro en Puerto Rico, Las artes del lenguaje
en la escuela elemental, La lectura, arte del lenguaje- y sus artículos
literarios y pedagógicos. Todo esto, que debía ser, que es tanto para un
pueblo sin memoria, palidece ante esa maravillosa realidad humana y
ética que queremos significar al decir: "Doña Antonia Sáez, la maestra".
Una de las más hermosas contribuciones que conocemos a la litera-
tura pedagógica en lengua española en éste, el último libro mencionado:
La lectura. Arte y ciencia se funden en maridaje perfecto en esta obra
ennoblecedora de la conciencia del maestro. La lectura es código de esté-
tica y de ética. Es obra de sabiduría.
Bellamente arquitecturada en sus seis capítulos, analiza un temario
de verdadero interés: la necesidad de la lectura, el proceso, la enseñanza
-aprestamiento, inicio sistemático, progreso- y refinamiento.
Preceden unas palabras en que se nos informa acerca de los propósi-
tos de la autora: "hacer que este arte se vea como un medio de eleva-
ción y enriquecimiento, y ayudar al maestro a hacer más significativa
y permanente su enseñanza". Se cumplen esos fines en esta obra didác-
tica, enriquecida con la vibración personal, vivísima. Y es obra que
sabemos nacida del entrañable amor de la autora por su tierra y por sus
compatriotas. ¿No dice ella misma que no hay obra valiosa sin amor?
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Interesa el cuestionario de cada capitulo, la bibliografía moderna
en español, inglés y francés. Unos lemas en el pórtico a los diversos
capítulos van signando el sentido de la selección y la sensibilidad de la
autora, lemas de fray Luis de León, don Samuel Gili Gaya, Cervantes y
éste que es goethiano: "Las buenas gentes no saben cuanto tiempo toma
aprender a leer. He estado en ello toda la vida y aún no puedo decir
que he llegado a lograrlo". Un precioso material ilustrativo de esquemas
o lecciones reales al que contribuyeron algunos de los mejores maestros
de Puerto Rico, como las doctoras Margot Arce de Vázquez y Concha
Meléndez, Modesto Rivera, Julita Córdova de Braschi, Isabel Freire de
Matos, Josefa Monserrate, Carmen Muñiz, Ana María Lozada, Mariana
Robles de Cardona, da más valor a este libro ejemplar.
En La lectura están ecos de la voz moral de la doctora Sáez. "La
enseñanza de la lectura -ha escrito ésta-, es como toda enseñanza,
un serio problema de ética". Obra clásica es ésta en su especialidad,
merecedora de traducciones a otras lenguas. Honra a su autora y a la
patria de ésta.
Desde el capítulo inicial en que se define qué es leer como un dia-
logar, un recrear en nuestra intimidad, lo dado en la página impresa
("leer creadoramente" se repite varias veces), y donde se recuerda cómo
algunos libros de Unamuno, Spitzer y Azorín no son sino lecturas, has-
ta las reflexiones finales en que se señala a la doble potencialidad de la
palabra -signo de luz o sombra-, el libro atrae al profesor, al lector.
Pero más que por las explicaciones científicas a propósito de Valentius
o Catell o Javall, declaramos nuestra preferencia por el capitulo último
en que la doctora Sáez estudia el periodo de refinamiento. Por esto se
entiende la depuración del gusto, el despertar del sentido crítico.
Estimuladoras son también aquellas páginas dedicadas a describir
el mundo interior del maestro, que entra en el orbe de la estimativa, de
los valores, y que ha de ayudar al alumno a distinguir entre éstos.
Sólo quien tenga un alma de artista puede escribir los comentarios
que aquí aparecen sobre la interpretación de la poesía. "Hay que vivir
las palabras, hay que someter nuestra personalidad a la del poeta en una
sabia pasividad, al tono, a la atmósfera y a la composición de su con-
ciencia... Se pueden apreciar lo$ elementos poéticos de una obra, sin
que se tengan que aceptar intelectualmente". "El maestro ha de ser un
gozador de la poesía; ha de ir a ella por puro deleite; ha de hallar en
ella solaz y esparcimiento; ha de releer para vicariamente vivir la expe-
riencia del poeta y sentir la noble emoción de la belleza".
Muestra entonces la autora algunas de sus preferencias, incluyendo
a creadores y comentaristas como Valery, Bécquer, Shelley, Poe, Baude-
laire, Dámaso Alonso, Pedro Salinas, Leo Spitzer. En las notas sobre crítica
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literaria sumará otros nombres ilustres: Vossler, A. Castro, Alfonso Reyes,
Casalduero, y junto a éstos, Margot Arce, Antonio S. Pedreira, Concha
Meléndez.
Igualmente satisfacen los comentarios sobre la enseñanza del en-
sayo, la dramática, la novela.
Otras cuestiones generales quedan claras en este libro: la necesidad
de utilizar lo vernáculo como instrumento para el aprendizaje y el uso
del inglés -en una comunidad como la puertorriqueña- como lengua
extranjera de preferencia; la necesidad de sobrepasar viejos criterios de
la posición utilitaria; la idea en esta autora, de que el problema pedagógi-
co es de más urgente solución que el económico.
Se cierra la obra con estas palabras: "Para que la lectura cumpla
su fin de iluminar y encaminar hay que verla a la luz de sus fundamen-
tos esenciales - un recto sentido ético, una clara conciencia del bien
y del mal, y un recto conocimiento del lenguaje".
Jos É FERRER,
Universidad de Dillard, Nueva. Orleans.
FjLAVIO HERRERA, Caos.--Guatemala, 1949. Editorial Universitaria.
187 pp.
Para muchos, la novela auténticamente americana, ruda y entraña-
blemente americana, arranca de La Vorágine de Eustasio Rivera. Otros
creen que es en Huasipungo de Icaza donde quedó mejor definida esa
manera. Opinamos que algunas anticipaciones de esa tónica estaban ya
en germen en ciertas páginas de Sarmiento y hasta en algún pasaje de
nuestro muy desigual Acevedo Díaz. Y, sobre todo, que la manera de La
Vorágine y de Huasipungo fué aceptable en su momento -sin dejar de
reconocer sus otros valores, perdurables-; mas qiue, pasada esa hora
de lucha y de renovación, la novela podía y debia ser así, auténticamen-
te americana, pero logrando un ajuste que la libre, por ejemplo, de la
pesadez de algún capítulo de la novela de Eustasio Rivera y del aspecto
excesivamente panfletario de Huasipungo - que, por lo demás, no cree-
mos sea la mejor novela de Icaza, pues opinamos, por ejemplo, que Cholos
la supera.
El guatemalteco Flavio Herrera es igualmente prestigioso como poe-
ta y novelista. En este segundo sector de su rica personalidad artística,
su mayor triunfo ha sido El tigre, obra de la que hay varias ediciones
y que ha conocido hasta la piratería editorial. Ahora llega Herrera con
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